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CRÓNICA DE LA 

GUERRA DE MARRUECOS 
POR 

AUGUSTO RIERA 
-----•-----

CRONICA 

No pueden los marroquíes, faltos de instrucción militar y disci­
plina, combatir contra las tropas españolas en campo abierto. 

La ocupación del zoco El Arbáa, Nador, Tauima y los pozos de 
Aograz lo proclaman. 

Piero en cuanto pueden ampararse en riscos, matorrales, barran­
cadas, desniveles de terreno, no solamente resisten, sino que atacan. 

Y lo hacen con energía, manteniendo el esfuerzo durante horas y 
horas. 

Lo ocurrido estos últimos días en Benisicar con motivo del eonvoy 
de Tisza lo demuestra. 

Tisza es una posición que el alto mando considera necesaria. 
Pero como está enclavada en territorio enemigo es necesario apro­

visionarla de víveres y municionies. 
Los moros la atacaban y sitiahan hace días, habian dicho que la 

tomarían y que si los españoles se empeñaban en salvarla se exponían 
a. una derrota tremienda las columnas que escoltaran el convoy. 

Para ello, es decir, para que no pudieran pasar los españolf's, ha­
bian construído trincheras, llamado guerreros de cábilas lejanas, dis­
puesto cañones quie pudieran batir a los soldados causándoles el daño 
posible. 

Los generales Berenguer y Cavalcanti tenían conocimiento de esos. 
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¡uepal"atfros y, por ,m parte, hidPro11 to<lo Jo 11eePs,ll'io pa1·a f'm·zat· el 
p~1so, apro\'i,;ionar el fne1·te y da1· una 1·11<la leeci{m a los l'if(•110,-:. 

Las columnai; i;e pusieron en m,!l'eha y los rno1·os Prnpeza1·011 a ,Iis­
parar tlPsde to<los los esco1Hl!-ijos de la l'l'gi6u 1110nt;111osa <JlH' ocu­
pahau. 

La a1·ti llería espafíola y l:t <ll' los · l>llques dt> guel'l',l disp:u·ú ciento:,; 
ie granadas que C'ansaron 
gran~ dafío al enemigo; 
pero éste i;e agarraba al 
terreno, intentahn ma­
niobras en,·ol\·eutek, ce­
na ha el paso. 

Según dicen los co­
r1;espo111;alek <le g:uPna 
y los partes oticin les, 
1 legé> un monwn to en 
<¡ne loR que pre,;enciahan 
el combate ex¡w1·inwnta­
ron gran ansiedad. 

Las tropaR espa fío­
las no netrocedían: pe­
ro 110 anurnahan. 

Era nece;;ario hace1· 
1111 esfuerzo. Se realizó. 
El general Cavalcanü, 
seguido de va rioR jefe,; y 
oficiall'R, cargó a la ca­
heza <le loR solcladok. 

Cay.eron muertos o 
heridos una porción de 
homhreR; pero el impul­
RO ei;;taba dado y lo,; ·es­
pa fíoles rompieron la,<; 
alarnbradaR moraR, to­
maron las triueberas y 
ahuyentaron al enemigo. 

El convoy entró en 
'risza y las columnas, 

Las industrias arrastraban una vida misérrima 
primitiva ..... 

aun cuando peleando 1·1Hlamente, uo t'XpFrimrnta1·on t>l 111Pno1· 1·e,·é.,, 
sino qne lo infligieron al enemigo. 

Dicen rnuchos COI'l'PRponsa l<'s, clai·o que con pe1·miso dP l;¡ Cl't1s111·a, 

q1w el combate de Benii;;icar ha sido PI mús lal'go y empefíado <le cuan­
tos hnn reiii,Io loR eRpafíol(·s <lP:o;de q1w Plll))l'Z(í ,,1 anrnc.1.'. 

Como no Re dice una palabra dr> las bajas haLi<las, Ps <lifí('il kalwr 
i;i. en ef.ef'to, ha sitio tan dnl'o como se <líe<>; pero <>s <l<> c1·(•p1· <111<' loR 
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partef:i oficiales son exp1·0sión de la \'erdad y, por lo tanto, que el apro­
visionamiento d(• una posición ha costado mucha sangre. 

Acerca de 0ste hecho de armas y de lo doloroso que resulta que 
para a\'itnallar y municionar un fuerte sea preciso reñir tan tremen­
das pug1rnH, dice 0l corresponsal de Bl Tm¡Ja1·cial en las columnas del 
diario madrileiio: 

Una posidón impli('a la 11cc·esida<l ele c·onyoyes para d a IJa,-tedmiento. 
que lo abarea todo, d0:sde los pro,ve<"tiles hasta el agua y la h•fia. Los fran­
ee,;es, que en )[arrueeo8 han redueido enormemente el número dt> e8fas po­
sieione,; fijas, a('ostmnbra 11 a darle,; valor defen,;h-o real. Emplar.ú ll(lolas 
en lugares sc-rvible:s para la defem;a, >- ,;on a modo de me,rndas altar.abas, 
do1Hl<' ac·umulan mmlidones ele hoC'a --:,- guerra para bastante tiempo. 
Nosotrm;, unas yecc-s por imposieión <le las eircunstancias y otra,; por de 
signio de 110 permaneeer allí mud10 tiempo, actuamos mús a la ligera. lhi 
parapeto de i:;aeo:s terreros, en torno del eual se ponen algu11oi-: alamb1·es 
de pinehos-nun<·a alambradas elettrizables- , basta y sobnt. <.'on YÍYeres 
y agua para tres o tuatro días y munitio11es para algunos mús, ya tene­
mos lo preciso. El sb,tema se aeabalm (·on uno o dos <·on,-oyek srm,111ales. 
eusi siempre en los mismo,; días y a horas inYariabks. 

La cc-11,-ura prohib0 m1•11tar (•11 1,.;spafia cuanto se reladone (·on los mo­
vimi011toi-: de fuerzas. Pero los moros puPden pasarse sin c•,;as tardías in-
formaeiones ........................ . ..... Pueden los enemigos de<li('ar,:e a sus asun-
to,; y a<·1Hlir a la eo11tie11da (•11 el térmi110 que mús k·s ngrHlk. 

Son estos eo1n-oyes para el adn·rsario fa fund(m fü, gtwrra id<•al.. ... .. . . 
Sabe muy bien por qué harruneos filtrarse y <·01101·e a maravilla qní• pmt­
tos qneda11 desenfilados <10 la artillería. así como los lugares ell qu<• PI te­
rreno ofrree mayores Pstorbos para 1n marcha del bagaje y los modmien-

La agricultura recordaba pretérita; épocas de la más inicua esclavitud . . . . . 
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tos del escalón de combate. En estas operaciones tiene, pues, todas las 
ventajas. 

El convoy debe llegar siempre. Lo de Igueriben comenzó haciéndose 
imposible el abastecimiento de agua y municiones. 

* * * 
Tisza tieue servicio regular de convoyes y cada uno requiere lucha más 

o menos vigorosa. Cada vez que llega del interior un 11úcleo rebelde, busca 
en aquéllos su bautismo de sangre. A veces son escaramuzas; en otras 
ocasiones reñidos encuentros, que imponen la intervención, de algunos 
miles de soldados. Y si las fuerzas ,~stán bien dirigidas, si el jefe conoce 
al enemigo y el terreno, los agresores · padecen pérdidas de consideración. 
Pero el c01woy inmediato recibe otra vez tiroteo. 

La higiene y el bienestar del hogar, hace cosas completamente 
desconocidas para los moros . ... . 

Bugeaud, que escarmentó en Argelia viendo lo ocurrido a sus ante­
cesores, decía con frecuenda: "Pocas posieiones; no más las indispen-
sables'' ............ .. 

;(- * * 
Muchos periódicos afirman que . continúa Ja confianza en algunos 

moros, que son bastantes los que gozan de mucha más influencia que 
los . españoles, que hay gran número que ya se declaran. amigos y qu.e 
como a tales se les ti-ata. 

¿Es esto oportuno? ¿No serún .esos "amigos temporales' ' enemi­
gos eternos:' ¿.No servit'án de espías a los que no pueden penetr.ar en 
Melilla ni en los campamentos espaíloles? 
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Los españoles levantaron puentes .•.•. 

CAPITULO XIV 

(conclusión) 

La herida del General Navarro 

-..., 

Xo se sabe a punto tijo si durante los últimos días de asedio o 
si después de la capitulación, recibió el general Navarro un balazo en 
el muslo izquierdo, con orificio de entrada y salida. Por fortuna la 
herida no es grave. 

En los primero:,; momentos se habló de que el general ~av:1-r1·0 y 
los jefes, oficiales y soldados prisioneros serían rescatados prestamente 
y llevados a Melilla; pero i,;urgieron d.espuéi,; dificultades que no han 
permitido realizar tal propósito. 

De la tragedia de Monte Arruit 

Continuamos sin noticias de la trágica evacuación de Monte Arruit. 
Lo que se dice acerca de lo ocurrido mer.ece poco crédito por confuso 
y contradictorio. 

Las mismas noticias oficiales son muy obscuras y desde luego es­
casas. 

Se asegura que ant~s de procederi,e a la evacuación de Monte Arruit 
·se libró un empeñado combate, por la traición de los moros. 
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Después de realizada la evacuación sólo se registró alguna agresión 
aislada. 

Se supone que han conseguido sah·arse y se hallan actualmente 
dispersos cerca de 700 hombres de los que ocupaban Monte Arruit, 
entre ellos los hei'idos y enfermos, pero esto no pasa de ser suposición. 

El teniente C'Oronel 
señor Pérez Ortiz, uno de 
los heroicos defensores 
de Monte Arruit, ha es­
crito una carta a su fa­
milia diciendo que se ha­
lla prisionero de los mo­
ros y que Re encuentra 
bien. 

Respecto de la trai­
ción de los moros, aco­
metiendo bárbaramente 
el campamento cuando 
el valiente general Na­
Yarro parlamentaba con 
los notables, se habla 
mucho de si la realiza­
ron de acuerdo con sus 
jefes o contra la rnlun-

. tad de éstos, llevados por 
el afán del saqueo y del 
pillaje. 

De la guanüción de 
Monte Arruit ha llegado 
el soldado del r1•girnien­
to de Melilla ,J os<' Gon­
zález Tone;;, qne hace 
calurosos elogioi,; del ge­
neral ~avarro, quien, por 
su comportamiento, se 
ha hecho acreedor al ca­

Las mujeres eran dedicadas a trabajos indignos 
de su sexo .... . 

riño y la admiración de todos ¡;u¡;; Rubordinados, con los cuales se so. 
hrellevan las penalidad.es de la lucha, daqdo relernnte ejemplo de se ­
renidad, bravura y amor a las tropas. · 

Dice que los moros disparaban al principio con un cañón .v luego 
eon d,os, haciendo certeros dü:,paros. 

Desde el día 28 sólo comieron carne de caballo y mulo, garbanzos 
tostados con azúcar y cebada cocida con agua, para suRtitnir al pan. 

Según relato del fugitirn, laR penalidades de Jo;; ntlienteK defen­
sores de Monte Arruit han debido ;;er eRpantoRaR. 
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El fué tiroteado intensamente por los moros cuando se alejaba de 
1a posición con otro compañero a quien alcanz;ó una bala. 

Cargó sobre su espalda al herido y continuó su angustiosa marcha 
sin que cesaran de hacerle disparos. 

Como el herido se fatigaba, lo depositó en tierra y hasta que le 
vió morir no le abandonó. Luego huyó y ganó a nado la costa de l\fal' 
Chica, desde donde le fué más fácil venir a Melilla. 

De la situación de los prisioneros sólo se sabe que el general Na­
varro y los jefes y oficiales a sus órdenes, están bien atendidos en la 
casa de Ben Chel-lal. 

Nuevos relatos de supervivientes 

Siguen llegando a :?IIelilla algunos soldados escapados de Monte 
Arruit. 

Es imposible reproducir cuantas cosas cuentan de lo ocurrido des­
de el desastre de .Annual hasta la rendición de Monte Arruit. 

Dan, sin embargo, algunos detalles que complementan las informa­
ciones conocidas acerca del resultado del desarrollo de las .sangrientas 
jornadas vividas estos días. 
· Dicen que el día 23 llegó el general Navarro a Dar-Drius, donde 
:a;e encontraban las fuerzas del regimiento de San Fernando y algunos 
ingenieros. 

Entre los oficiales se hallaban el capitán Usera, que mandaba una 

r ,~-...... .· - -;;'r .,. ... 

Con~truyeronsc carreteras ..... 
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Ofrcciéronse a los moros , dispensarios gratuitos para curarles ... . . . 

compaiiía; el teniente .Alarc(m. que mJ.IHlaba la sección de explo:;::ivos, 
y el Sr. Oonzákz Anoyo. 

EL gene1·al X:warro dnrmi6 la noche del 22 en Dar-Driu:;::. 
El día 2:l poi· la u1ni1ana comenzó la retirada a Batel, clornle llegó 

la columna a la,; seis de la tardt• con mucho fuego. 
En la carretera se unió a la columna el teniente .Alarc{m con su 

compañía, que iban haciendo fuego con hnstante acie1-to, pue.: los sol­
dado,; iban rnny bien organizados. 

E n Batel hizo alto la columna. 
Lo>< soldados Pncontraron la cantina cenada y las puertas atadas, 

tratando de forzar éstas. 
Estando en esta operación, el enemigo atacó, deso1·ganizándose la 

columna. Unas fuerzas se dirigieron a Tistutin y otras a Zeluán. 
En Batel quedaron el general ~avarro, el teniente Carmelo Pérez 

Ortiz y ca,;i toda la oficialidad. 
La posición de Batel fué objeto de "pctqueo '' durante toda la noche . 
.Al día ,dguiente se hizo la retirada a Tistutin, donde estaba el res­

to de la columu,1, y una batería con dos cañones que hacían fuego sobre 
el enemigo. 

Las tropas ocuparon la fábrica de yeso y allí. durmió la fuerza. En 
ésta figuraba .el teniente Sánchez Ocafía . 

.-\ la una y media de la_ madrugada comenzó a hacerse la retirada 
hacia Monte .Arruit. 

Formando un cuadro y re,;istiendo terrible fuego, principalnwnte la 
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·tetagnardia, que se veía obligada a contt>,;hu· con de,;cargas cel'radas 
para impedir se les echasen encima los moroR, llegaron a :Monte Arrnit. 

A la entrada de la posición encontraron los cadáveres de Alvarez 
Corral v del capitán (;-il. 

En· la columna iban todavia algnnoR l'egulares de la Policía que 
ocupaban el centro de la misma. 

EstoR procedían de las guarniciones indígen.tR de Batel y Tistutin. 
Al llegar cerca de :Monte Arruit dichos policías se pasaron al ene-

migo. · 
El c,1pitán Lobo ref,;ultó hel'ido en un pie en la marcha entr~ Ba­

tel y Ti,-tutin. 
En 3Ionte Arruit murió el teniente Pinié,-, jefe de la secdón de 

ametralladora,-, a co1rnecuencia <le la gangrena en un pie por falta de 
rn ed i ca 11wn tofo,. 

En 3Ionte Arrnit permaneció la fuerza nueve días poco hostilizada. 
LoR moroR ocuparon laR canteras próxima,;, desde donde disparaban 

f-;oln·e la posición. · 
Al principio Re hacía la aguada, aunque con alguna dificultad. 
Para protegerla hubo qut> tomar una c:;i.sa cercana al arroyo. 
Esta caRa fué rodeada por lo_s mol'os, que mataron a la guarnición. 
En el momrnto <le la evacuadón, .el general Xa,·arro conRern1ba el 

fajín. 
rn soldado dicr que le vió apoyado en el brazo del capitán Sáinz, 

ile E,-tado Mayor. 
Ha llegado también a 3Ielilla el soldado fugitirn .foi:;é Echcrnrría, 

natural de San Sebastián. 
Era notable jugador de futbol, y debido a su ligereza pudo salvarse. 
Cerca de Zeluán vió al capitán Remando y al teniente Sánchez 

Ocafia, que caminaban jnnto,-. El teniente indtaba al capit(w a que 
de,;cam;ara. 

Echevarria abandonó en Zeluán doR hel'idoR que le acompañaban, 
pnP,: Re hacía difícil continuar todos Rin Rer descubiertos por rl enPmigo. 

OcultándoRe detr:'ts de los matorraleR y caminando a ratos a gatas, 
p,na evitar que la luz de la luna proyectase RU ,;ilueta, llegó a Mar 
Chica, don<le Re quedó dormido. 

.-U dei:;pertar encontró una barca medio hanegada; rompió el aRiento 
<le ésta y utilizándolo ~omo remo logró l1egar al Atalayón, donde le 
recogieron dos ,;ol<ladoR del 'l'ercio extranjero. 

Entre otroR Roldadoi:; eRcapados Re encuentra uno llamado Salva­
dor Cuevas, que eRtá herido gravemente de dos balazos en el brazo 
de1·echo; es natural de la provincia de Málaga. 

ERte soldado ha referido los nombres de algunos de loi:; oficiales que 
,-e hallaban dfaR paRadoR en la posición, entre ellos el capellán castrenRe 
del regimiento de San Fernando. 

Dice el soldado Cuevas que desde hacia tre,: días no se podía hacer 
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l liciéronse fuentes públicas ..... 

la aguada eu l\Ionte Ar1·11ü, y que por este motirn todo:,; loR refugiados 
en la posicióu padecían uua sed ab1·asadora. 

El hit>lo que han arrojado lm; aeroplanos Re destinaba a los heridos. 
y enfermos, a los que Re ha atendi<lo con todos los elementos de que 
era po1;ible disponer. 

La artillería enemig-a <lispamba diariamente sob1·e la posición. me-
1101; el último día. 

Las granadaR, pvr e:,;tat mal graduadaR, no e1;tallaban, y solamente 
herían cuando en su trayectoria alcanzaban a alguien. 

Cien hon1bres que ocnpahan una casa cercana al arroyo fueron co­
pados y muertos la mayoria de ellos. 

Afiacle el Roldado Cuevas que los moro1;, durante el sit-io de Monte 
Arruit, no les hicieron muchas baja,;. Ha negado qne los oficiales se 
Yieran en la necefliclad de fonnar ellos mi8mo1; una guei-rilla- para defen­
der el parapeto . 

También ha negado lo,; nuuores circn lado,;, y que algunofi periódi­
cos han acogido 1·elativo1; al fusilamiento de moros parlamentarios. 
por ·orden del general. 

Afirma que la colunrna ~avarro se componía de unofi mil hombres, 
incluyendo herido,; y enfermos. 

En el momento del afialto a :Monte Arruit el soldado Cuevas se 
salvó abandonando a un enfermo que lleYaba en nna camilla, y al que 
los moros asesinaron a cuchilladas. 

Cuevas recibió <lofi balazo,-, y flesangrando, llegó a una casfl aban-
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donada camino de Batel, donde permaneció toda In noche. Dexpués se 
escoildió en un charco de agu:1 y má,; tarde ,;iguiú hasta Melilla. 

Con él se ,;ah·ó otro ,;ol<lado llamado Francisco Moreo. Ambos son 
del pueblo de Uijas (Málaga i. 

Parece comprobado que de la columna Xarn.rro bay unox -!00 solda­
dos que e,;tán ,;anos y sah·os en poder de hls cabilas. 

De pilos :::oo e,;tún en Benisaid. 

CA.PITFLO X\. 

La ingratitud de los Moros .. , 
\'ieu<lo hrn fotografías qu.e envían desde )Ielilln los conespommles 

grúticm; de la CnóNICA TJE L.\ Gc1rn1t.\ DE MAnnuEc·os; leyendo lo que 
dicen varioi,; corresponsales de guerra, clan ganas d<:> emigrar de España 
y rnarcbal'se al l\Iogreh . . 

Lm; autoridades habían realizado en la zona <le protect01·ndo es­
paüol una ob1·a ,·erdaderamente cfrilizadora. 

Cuidaban de los moros de allende el gst1·echo mucho mús que de 
los eHpaüoles de aquende. 

Tendiernn pu.entes sobl'e los ríos, y ahí estún las fotogl'afías para 
atestiguarlo; conktruyeron abrevaderos para los bol'l'iquitoi,;, a tin de 
que no bebieran el agua no muy limpia de Jo¡;; cha reos; lernntn ron edi-

Se educó a los pequeños inculcándoles los principios de la moderna pedagogía ... . . . 
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ticios <le nue,·a planta para instalar e:scuelas; sanearon comarcas poco 
salubres; abrieron caminos; ahondaron pozoR para que los cabileños 
bebieran agua purcl, cosa qne no siempre podían hacer los soldados. 

Cuando hubo malas coHechas se ayudó a los 11rnrroqní:eR repartién­
doleH pan en abundancia y algunos yfreres. 

Como carecían de grano para semhrnr, ,;e leH pro\'ey<Í <le semilla. 
reparto de imm•T-H,a utilidad que s~ hizo rn rio¡;; años. 

Se ks inculcó el amor a los árbolei,; explicándole:,; los be1wficios 
que reportaban al hombre y a la miRma tierra. Corno .en algunof' pun­
tos <le Bkpaña se instituyó la Fiesta del A.rbol y la fotografía quc> Y,l 

en estas páginas ha hla bien claro ace1'ca de ello. 
Re Pstabkciel'On unoH tribunales puramente gratuitos-cokn q11L' 110 

Construyéronse pozos con lo cua l los moros, tenían agua fresca y salubre ..... 

hemos podido lograr los españoles-que juzgaban con rapidez e im­
parcialidad, pre:stando admirables servicios. 

¿, Se podía hacer más en favor de esos indígenaH '? 
Los jefes de las cá.bilas gozaban de muchas preeminencias, tenían 

influencia cerca de las autoridades españolas, y de cuando en cuando 
recibían subsidios en metálico. 

Los que antes del protectorado español Yivían de mala manera, 
<lhlfrntaban ahora de algunas comodidades y de 1·elativa abundancia. 

Muchos homb1·es trabajaban .en las minas en paridad de condicio· 
nes con los españoles y todas la8 semanas cobraban buenoR jornales. 
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Prueba de que circulaba el dine1·0 en la zona de Melina es que 
todo se il>a encareciendo. 

Los indígenas que vendían vírnres dfrerl:::os a Jox e¡;pañoles se en­
riquecían, pues en aquel país misérrimo tener un puíiado de pesetas 
equivale a poseer algunos mil.es de dm·os en Expaiia. 

Algunos de los moros ricos iban a Andalucía y l\Iadri<l; el her­
mano de Abd-el-Krim estudiaba en Espafia. 

Se les permitía conservar su religión, sus leyeB, sus costumbres, 
todo lo que constituye el modo de ser de un pueblo, cuanto caracteriza 
.a una nación. 

No se exigía prestaciones personales, no se tiranizaba a nadie. 
La violencia estaba desterrada de las relacione,; entre protectores y 
protegido¡;, no se .exigía contribución alguna a los campesinos. no se 
les prirnba de ninguna libertad. ni siquiera de la de poseer toda clase 
de arnrnx, dexde la µ;muía secular a los leb.eles y máuseres. 

Se lex trataba ctm toda cla,;e de corndderacionex, no i::.e :mspendfan 
unnca lnx garantías c01rntitucionales, se gol1e1:naba con toda la pru­
dencia y rnngnn11i111idnd imaginables. 

~-:• -r.- * 

A fin de que extudei::ien mejor alojadox y para que ,;e acostumbraran 
poco a poco a ddt de un modo menos primitivo, en algunos puntos 
~e coutruyeron cm:itas con tt,es hahitncione:a; y cocina-comedor. · 

Eran lHs tales casas de lo mfls sencillo que . se puede imaginar; 
pero bastaban para lo que se pretendía: e\'itar la promiscuidnd, me­
jomt ln higiene. resguardar de un modo eficaz de la intemperie y acos­
tumh1·nr a lof- indígenas a laR Yentajns indudables que ofrecen tales 
habitacionef-. 

En exto xe excedieto11. 11101 idHf- poi· xu ct·lo, lux autoridades-caso 
raro r poco menos que único en la hixtotia espaíiola-, porque en Ja 
l'enínxula exü:ten poblados y al<leaf- donde los hahitauteR viven como 
en l\ial'!'uecos, sin que se le ocnna a ningún gobernado1· civil, a ningúi1 
montel'il la, dü;poner que para Pjemplo, ef-tímulo y premio a · un tiempo 
se conNtrnya alguna casita f-(•mejante a ef-a8 <le que gozan los rifefios 
del protectorado espaiiol. 

Bn algm10f- puntos de Andalucía, eli. Calataynd y otros pueblos 
de Atagún y en diH•t·sas prol'incias de Ef-paiia, los míseros aldeanos 
\'iyen hacinados en cuents-axi como suena-, en indecentes e inRa­
nas cuernf- abiertas en las faldas de los montes. 

Aquellas casas xúlo reciben aire y luz por la puerta. 
Cuando f-e declara una epidemia mueren a centenares aquellos in­

felices. 8it1 que nadie f-e cuide de acudir en su auxilio. En tiempo y 
circmistanciax no1·males la mortalidad es dol.1le que en las aldeas y 
pnebloR, mejor edificadoR. 

Iijn la alta montafia de Cataluiia, Amgón y Xarnrra, en las sierras 
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de Valencia, para no hablar sino de aquello que conocemos p,ersonalmeute, 
de lo que hemoR dsto, existen muchas chozas donde los yecinoR viven 
como en las cuevas de Calataynd y Guadix, con la sola diferencia que 
su habitación única, maloliente y estrecha, está edificada sob1~e el suelo 
y no abierta a fuerza de pico. 

¿, Qué más? En Madrid y en Barcelona existen cientos de casas 
donde la gente Yive hacinada de un modo bárbaro. Los Ayuntamientos 
y los caseros, unos con su descuido punible, otros con RU codicia des· 
aforada. tienen la culpa de. ello. 

En nombre de la humanidad debiera pedirse qne esas autoridades 
que mandaron construir pozos. abrevaderos, puentes, norias, casitas en 
Marruecos, cuidaran duránte unos años de gobernar a Espafia. y .en-

. lNI 1 

-·---- L::J r- .. 

Nuestra, autoridades fiscalizaban los actos de administn-1ción de justicia 
para evitar que el poderoso atropell,ra al débi l •.... 

toncex Hf-ixti1·íanwx. encnntados y entetnecidof-. a una ti-anxfonnaciún 
akomhl'oxa. 

¡;. ,:• * 

En l\Iat1·m·c:of- no f-e ha podido l'ealizal'- pot· lo que xe ,·e-('kU 
t1·1rnNformaci{m portentosa. 

Los indígenas no han :sabido ap1·eciar los beneficios de la civili­
zaei{m. 

l'rPfiPr.Pll Rn mif-e1fa y atraf-o a la comodidad y adelanto. Estiman 
en mucho múf- su lilJe1·tad que la riqneza. 
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No ]es impol'ta ,·ivir en inf,estas barl'acas con tal de no obedecer 
-a l'ey ni a Roque. 

Cuanto han hecho los espaiíoleR en favor suyo lo rechazan, lo 
desprecian y lo pagan suble,·úndose. 

¡ Tng-l'atitud insigne qne bien cara 110:a; cuesta! 

CAPI l ULO X VI 

Lo que ha pasado en Af"rica 

Antes de detalhu· los hed10s y episodios <le la reconquista y c<1sti­
go, Cl'eemos conn.•niente-ahora que se puede empezar a ve1· 1111 poco 
claro en lo pasado--explicar por cuenta aje1ia y auto1·izada lo qne dice 
el título de e,;tc capítulo. 

El trallajo <¡ut• pnblieamos es debido a D. Ah-aro Akalú Ualiallo y 
st• ha insertado en A. H C:. Dice así: 

.\! <·a ho <!(• rn11d1os <lías dr ill<·t•1·tidm11b1·e y de a11siefht<l eomiellza a 
dsltunllr,u·se algo <le luz sol>re los ti-úgi.<·os su(·~·sos de .\friea. Ilrmos pa­
sado ya tocios ('} mome11to <1<· estupor y de eJllo<·Í<Íll provorndo por la mag-
11 itud <l<' las prim<·ras llOtieias. Como si la rralidad en sí llO hubil'ra rc­
eargado ya llastantr de tintt•s somllríos rl horizollte afri<"allO, Yarios perió­
di<"os. mús pr<'o<·upa<los de la Yellta que <le tranquilizar la inquietud pú­
hli<"a. a lmltaron los tristes acoHtedmientos. ~e comprende que en el primer 
momt'nto de sorpre:,;a cesara de latir el pulso de Espafia aun<¡U<' la fortmia, 
el <':<píritn patl'iúti<"o haya reaeeionado desde entonee:<, arnllall(lo a los 
sembradores de púni<-o y <l<• alarma y despidiendo a nuestras tropas con 
ft•ryonMo entnsia:<mo. Eso estú bien, .v re,·ela m1 eom;olador progreso en 
la :<t•n:,;a hilidad del pneLlo espafiol des,le el afio 1!)0!), porque no se tr;1ta hoy 
dP <l is!'utir :<Í la ¡¡:neri.·a en .\I a rrueeo,.; es o 110 es "popular'', sino de borrar 
la afrenta lw<'ha a Espafia ante el rnundo y reparar la derrota eon un es­
t1wrzo Yidorioso que r<'liahilite t>l JH'Pstigio de las armas espmiolas. Y 
al emnplir este l'lt>m<•ntal deb<'r patriótico, bueno serú que los que dirigen 
lm; operaeiones en l'l eampo <le batalla, t·omo los que jalean y aplauden 
su:,; hazafias desde las <"Olunrnas <1<' la PreHsa, 110 dejen de reeor<lar que si 
el .. ,·alor'', la "llidalguia'' y <>l "quijotismo'' son cualidades ejemplares 
<'ll todo militar, 110 l'Onstit11yen, ni mn<"ho menos los elementos ,mtieientes 
para akaiizar nlla vi<·toria en el siglo xx. Porque, a juzgar por las noti­
das que nos diú la I'remm, antes que la amordazara la eensura, el desastre · 
de Atri<"a ¡Hu'e<·e debi<lo a la imprevisii'm, a la eonfianza en nuestras propias 
fuerzas, ':{ a des<"onodrniento de las del enemigo. Toda la retúriea política 
y periodísti<"a, toda:,; hrn ;instas alabanzas pro<ligadas a los que re,dstieron 
el <"hoque ele frente .v se h,t n defendido l1eroieame11te <·ontra fuerzas supe­
riores. no eambiarún la Y<'rda<l de los heehos. Y la verdad es que, pese al 
lwroí:<1110 de unos emrntos 11údeos, la falta ele organización, ile conocimieutos 
t{•<"nicos y tle ,·spíl'itn militar moderno son, entre otras razones, las causas 
¡,rill<'ÍJ>ales <lel revé:< que hemos padeddo, eomo si de espaldas a la expe­
rieneia Yoh·iesen a repetirse los lamenta bles errores de las guerras colo­
niales y el fin de nuestros dominios de Ultramar en 1S!l8. Serú muy lamen­
ta hl<' que estas pala hras sin<"eras pue<lan herir 8UR<"eptibilidades, pero el 
i111n{>s de Espalia a de pesar forzosamente. Xo se le puede deeir al pahi, 
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c:es¡m:,s de haberle hceho denod1ar durante tanto tiempo dinero, que se ha 
perdido, en unos días, "todo <'l fruto del trabajo de onte mios" . .Es pr?~·iso 
exigir rcsponsallilidadei;, por altos que se hallen los responsables. ¿Qmenes 
:;un los tulpables de este desastre'! Porque hasta ahora las razones que 
han dado para <li8rnlparse ciertos jefes del Ejéreito y eiertos políticos, 
en sus declaraciones respeetivas, no dejan de ser bastante bochornosas 
p;vra el prestigio internacional" de I~sp~1ña. Si, eomo se afirma, cmltin­
gciltes moros, eu lugar de componerse de algunos centenares de hombres 
presentan una illesperada. fuerza de muchos miles bien armados y orga­
nizados, ¿ que decir de nuestros medios ele información en toda una tain­
paña <"Olon~zaflora? .. ;.No colltú bamos con exploradores? ¿No h~bía un 
t;ervido de aviaei{m? ]')ecir, como honrosa disculpa, que eicrtos jefes es­
pañoles estaban advertidos del peligro, pero que "no le dieron importancia 
a1 enenligo'',.:.lli)dría ser un rasgo muy digno de aplaui;o en los tiempos del · 
Cid, pero mereée otro criterio '"en el siglo en que vivimos. Y así, cuantos 
argw11entos se oponen para justificar este desastre más hacen resaltar la 
imprevisión y la desorganizacióu. Si hubo que retirarse por falta de mu­
niciones, lo lógico es pensar que entonces no debimos emprender avance 
alguno. l-<i falta material de campaña y qué sé yo euantos elementos ofen­
sivos, esto significa que o bien ha caído todo ello en poder de los moros, o 
que carecíamos de la m,'ts clemeutal preparación militar. En este caso, 
¿qué :;e ha hecho durante estos últimos años como labor colonizadora? 
;,En qué se han gastado tantos millones? ¿ Cómo justifican nuestros jefes 
y gobernmites que cu mios dias se haya destruido ele un golpe la obra de 
varios años, diseminándose un Ejército entero, perdiendo casi todas nues­
tras posiciones y abandonando nuestra artillería, que ahora el enemigo 
sabrá utilizar contra nosotros'! El pais tiene derecho a saberlo, y es de 
esperar que bajo el manto de un falso patriotismo, encubridor de intereses 
creados, no se pretenda ocultarle la verdad. El mismo pánico y la deso­
rientación que reina en las altas esferas del Poder indican bien claro lo es­
casamente preparados que aún nos hallamos, por desgracia, para estas 
misiones colonizadoras. l\iilitares y políticos andan a la greña, acusándose 
recíprocamente, como los chicos en clase cuando el profesor ha descu­
bierto alguna falta grave: "¡Ha sido éste!" "Diga usted que no. Ha sido 
él." "No no, ¡el otro!" "¡Acusica!" "¡Soplón!", etc. Unos acusan al alto 
mando y otros al Gobierno . .Los de acá, al ministro de Estado, y los de allá, 
al ministro de la Guerra. Y todo se remedia con protestas, quejas patéticas 
y amenazas ele dimisión. Los ministros afirman con dolorosa sÍIH.:eridacl 
que no preveian nada ele lo ocurrido. Los politicos ele la oposición afirman. 
por el contrario, que todo esto lo tenian previsto, sin explicarnos, en cam­
bio, el motivo de su silencio injustificado. Un ex ministro de la Guerra 
detalla todo lo que no se ha hecho, sin darnos cuenta ele lo que <'!l hizo 
cuando ocupó la cartera. Un ex presidente del Consejo, después de con­
denar la politica gubernamental, nos afirma que la clave del problema clt• 
Marruecos está en seguir "un sistema diametralmente opuesto al empleado 
hasta ahora ... ", lo cual equivale a decir: "Hasta hoy nos hemos equivocado 
todos". En fin, el jefe del Estado :Mayor Central declara que vió venir 
este desastre militar, pero que no intentó advertirlo por no haber siclo 
consultado ... Ante espectúculo tan desconcertante, el pais no puede menos 
ele pensar que lo que ha pasado en Africa pasó ya varias veces en otros 
capitulos dolorosos de la historia de España: ineptitud, imprevisión des-
organización, anunciadoras siempre del desastre. ' ~~::~~~=~;;;~========~~~~ºº 
aa= 3 O cénts. Sale los Sábados 
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DE LA VIDA RIFEÑA 
Estas fotografías son hechas en tiempo de paz. Así encontraron los españoles a los moros. Viviendo como bestias; hacinad0s a montones en jairnas inmundas. 

Conviviendo en promiscuidad v,rgonzosa. Este era el último ve'stigio que representaba a la más alta civilización de otros tiempos. 


